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Antes de que os lancéis a la epopeya que os espera me gustaría indicar aquí que trato de que este libro esté en el mayor número de idiomas posible, si domináis varias y os sentís tentados/as por la aventura, visitad Babelcube para poneos en contacto conmigo!

El idioma original es el francés (pero eventualmente puedo considerar la posibilidad de la traducción) desde otra traducción y las lenguas objetivos dependen de vosotros, algunas ya están cubiertas.
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Desearía igualmente mencionar mi último proyecto hasta a fecha en lo que se refiere a este libro, tengo la intención de hacer una serie de animación dividida en episodios, un poco a la manera de las Series Japonesas para aquellos que las conozcan. Mi idea sería trabajar en colaboración con un estudio de animación (quizás en la búsqueda de un escenario) para beneficiarnos de su saber hacer, consejos y recursos profesionales, aportándoles mi punto de vista, mis ideas para la realización, mi música, y por su puesto asegurándome del respeto a la atmósfera y de la historia. 

Hay que entender bien que el aspecto cuento iniciático de Crónicas es el resultado de la unión de distinto temas e ideas añadidas a medida que me surgían, de manera espontáneas, sin una reflexión global (algo como un diario íntimo). Sin embargo el fin de la redacción de la aventura ha estado marcado por la comprensión y aprehensión nuevas de mi vida y del mundo: elementos que deseaba ardientemente compartir pero que, ¡por desgracia la historia estaba terminada! Sin embargo releyéndola a la luz de aquello que había nuevamente aprendido, me he dado cuenta que todo de lo que quería hablar estaba allí, pero mal explicado (porque no había construido la aventura con aquello en mi cabeza). La creación de una serie de animación me permitiría iniciar el proceso creativo con los temas y mensajes claves en la cabeza, para seguidamente transmitirlos a través de la historia de manera clara, estructurada y lógica.

Por lo que si conocéis a personas que trabajen en el sector de la animación que pudieran estar interesados, o si vosotros mismos estáis en esta situación, ¡no dudéis en contactarme!

––––––––

[image: image]


Vamos, ya es tiempo de que descubráis la aventura que sigue. Buena lectura, y buen viaje...

A todos aquellos que todavía saben aprender...
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Capítulo 1
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LOS sacos de los dos viajeros tocaron el suelo con un ruido sordo. Kezthrem había decidido que pasarían la noche aquí, y ya se tumbaba. El sitio no tenía nada de particular, algunos árboles situados al final de un pequeño montículo ofrecían una protección relativa a los dos individuos, que decidieron sin embargo instalarse a sus pies. « La parte buena de este viaje, pensó Glaide, estirando sus miembros fatigados, es que ¡no es necesario instaurar turnos de guardia! »

En efecto, el hombre lograba discernir el menor ruido sospechoso durante el sueño. Su maestro y él mismo habían sido sorprendidos una vez en plena noche y se habían enfrentado y vencido a sus asaltantes.

Mientras que Kezthrem preparaba algo de comer, Glaide se ocupó del fuego, encontró sin dificultad algunas ramitas que ardían fácilmente, y ramas más gruesas que permitían mantener la llama.

Se instalaron en poco tiempo, y mientras que los dos viajeros saboreaban la comida y un reposo bien merecido, el adolescente estudió el mapa. Hacía tres días que habían comenzado su periplo. Al principio, Glaide había tenido dolores de dormir en el suelo ya que se había habituado al confort de una cama de verdad. Pero pronto había vuelto a sus viejas costumbres, la acción y el imprevisto, no faltaban para que el camino no fuera aburrido, ¡no le disgustaban!

Había constatado que el ritmo de la marcha de Kezthrem era de lo más desestabilizante, ¡Nunca era regular! ¡Algunas veces el maestro y el discípulo avanzaban hasta bien entrada la noche, y otras veces paraban casi hasta mitad la mitad del día! Esta velocidad desigual hacía cualquier cálculo difícil, mientras que el joven lograba estimar la distancia recorrida, y constató que no habían avanzado casi nada. Suspiró y se echó, la mirada perdida en las estrellas.

« Deberíamos encontrarnos con un pueblo que aquí a una semana », anunció de repente Kezthrem.

Glaide se sobresaltó y se sentó mientras que el hombre proseguía:

« Está indicado en tu mapa, bajo el nombre de Ojilón. »

El adolescente volvió inmediatamente su atención sobre el pergamino y encontró fácilmente el sitio, estaba situado muy al este, próximo al límite entre las montañas Oclin-Fer y el bosque estaba mas abajo. « Así por tanto a la dirección que tomamos... », pensó el chico. Su maestro no se había dignado nunca a señalar el camino donde iban, y se contentaba con suposiciones.

Sin embargo, parecía que el lugar misterioso estaba próximo a Ojilón puesto que la espera se terminaría en una decena de días, mientras que Kezthrem había estimado la duración total del viaje entorno a dos semanas. Cuanto más reflexionaba, más se decía Glaide que su destino no aparecía seguramente en el mapa que poseía... Pero fuera lo que fuese tendría que continuar esperando.

« Maestro, comenzó, ¿no nos cruzaremos con mas gente antes de llegar a esta ciudad?

- Si, creo que no estaremos solos. En realidad existen numerosos pueblos de tamaño más o menos grandes en la Tierras Conocida, pero solo nos pararemos en los mayores. Es muy probable que los crucemos, no verdaderas ciudades, si no casas más bien aisladas.

- ¿Y podremos dormir allí?

- Eso depende de si hay sitio para acogernos o no, Y después deberíamos cambiar casa y alojamiento por cualquier otra cosa.

- ¡Tengo dinero, lo sabes! Exclamó el joven.

- Es verdad, pero algunas veces estas gentes tienen necesidad de otras cosas, más bien de servicios.

- ¿Ah, si? Se extrañó el joven. ¿Cómo que, por ejemplo?

- Sí, me acuerdo de una mujer cuyo marido había partido de viaje. No volvería en varios días, y le hacía falta madera. Sus hijos eran demasiado jóvenes para manejar el hacha, por lo que yo le propuse de ir a cortar algunas ramas. Créeme Glaide, eso fue mas útil que un puñado de dras.

- Mmm..., murmuró el interesado. ¡Estaré encantado de poder ayudar a aquellos que nos alojen! Ya sea pecuniariamente o de otra forma. »

Kezthrem sonrió, después se acostó, y su discípulo hizo lo mismo. Se habían instalado uno al lado del otro.

Pronto la voz profunda del hombre se elevó de nuevo:

« ¿Qué nos enseñan las estrellas, según tú Glaide? »

Naturalmente, el joven no supo que decir, ¡ni siquiera comprendía la pregunta! Kezthrem respondió en su lugar:

« Por mi parte, yo veo bienestar, serenidad...

- ¿Cómo dice eso maestro? Preguntó el adolescente muy interesado.

- Reflexiona mi joven discípulo, respondió con una voz suave. Las estrellas, aunque bellas, solo son visibles por la noche. Mientras que existen durante todo el día.

- Como la felicidad..., murmuró Glaide que comenzó a entender. Está presente en cualquier parte y en todas las circunstancias, mientras que solo lo vemos de forma intermitente, durante un tiempo a menudo demasiado corto...

- ¿Y que pasa cuando hay demasiada luz en los alrededores?

- Las estrellas desaparecen de nuestra vista. Hace falta saber que están para verlas, buscarlas, deshacerse de lo que nos molesta para distinguirlas. Como con la felicidad, la alegría... »

Con el rabillo del ojo, Glaide distinguió la cara de su maestro iluminada a la vez por la luna y las llamas. Sonreía.

Los dos viajeros pasaron así su tercera noche en el camino.
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Dos días mas tarde, el maestro y el discípulo no se habían todavía cruzado con nadie. Kethrem había precisado que la dirección que cogerían era poco frecuentada, y el adolescente había querido saber por qué. Sin embargo, el hombre no le había respondido claramente, había dicho que la respuesta se impondría pronto por sí misma...

Por lo tanto, en ese medio día, los dos viajeros caminaron en silencio. Glaide se paró de repente, sorprendido, delante de él se levantaba una pequeña barrera. Por el aspecto que tenía juzgó que databa de hacía varios años. La madera debía estar podrida y dudó que pudiese apoyarse encima para franquearla.

Lo más sorprendente, sin embargo, era el hecho de que se encontraba en mitad de la nada... En efecto, no delimitaba nada, porque no había ningún campo, ninguna casa, ni ningún rebaño en los alrededores. En efecto, se habría dicho que solo era el vestigio de una instalación mayor, desparecida hacía mucho tiempo.

Kezthrem se aproximó a la barrera y la estudió un momento sin parpadear. Después dijo: 

« Nos aproximamos... Vas a entender porque estas rutas no se utilizan. »

El joven no preguntó, pero buscó alrededor suyo una respuesta que encontró finalmente a algunos kilómetros al norte, en la lejanía: un pueblo...

« Maestro, ¡podríamos para allí! Exclamó señalando el lugar.

- Silencio », ordenó el hombre.

El adolescente se cayó inmediatamente. Había algo que realmente no iba bien. Kezthrem se aproximó a él fijándose en la ciudad a lo lejos.

« Escúchame bien Glaide. Debemos ser discretos, porque si nadie viene aquí, y si todo está en ruina como tú lo has remarcado, es por causa de este sitio. Tienes delate de ti la única ciudad de las Tierras Conocidas a la que nunca debes aproximarte. Alberga a todos los discípulos de Barrás que han negado sus orígenes: humanos con los corazones corrompidos, bárbaros cegados por la desesperación, elfos negros, enanos codiciosos... Es un sitio peligroso donde son detenidos los esclavos y donde miles de atrocidades son cometidas. »

El chico tardó un momento en encontrar de lo que hablaba su maestro. Hasta ahora pensaba que todas las ciudades y pueblos eran humanas o bajo el control de Rozak. No había imaginado que pudiera existir un lugar que sirviera de refugio a sus enemigos...

Los orcos y otros monstruos vivían en la naturaleza, pero no estaban solos, y el chico se enfadó consigo mismo por no haber pensado que sus adversarios pudiesen igualmente habitar las Tierras Conocidas, tal negligencia habría podido costarle la vida, ¡a sus amigos o a sí mismo! Si se hubieran aproximado a todas las ciudades que se hubieran cruzado de forma confiada, pero si una sola de ellas hubiera tenido enemigos, los cuatro se hubieran hecho matar...

De una cierta manera el joven veía a los enanos y a los elfos como ocultos cerca de los límites del reino, mientras que los bárbaros le parecían que estaban como recluidos en el extremo norte. Esto le daba un toque mítico, lejano, legendario... Pero era de hecho lógico que en cada pueblo, incluido los Hombres, algunos habían decidido unirse a Barrás, y era también lógico que vivieran en alguna parte...

Glaide puso rápidamente orden en sus pensamientos y se preguntó una pregunta que juzgaba primordial:

« ¿Nadie ha intentado parar a los habitantes de este sitio? Se trata de la única ciudad de las Tierras Conocidas que abriga a nuestros enemigos, ¿no sería lo mas inteligente destruirla?

Habría que entrar en guerra contra ellos, suspiró el hombre. Son numerosos, armados y bien entrenados. Por otro lado tienen a los orcos y todas las criaturas que conoces de su lado. Enfrentárseles no esta hoy a nuestro alcance. Ahora atacan los pueblos mas cerca por pillaje, robar, o simplemente matar... No hay estrictamente ninguna, o debería decir ningún alojamiento en un radio de varias decenas de kilómetros alrededor suyo que les interese... »

Glaide se concentró en el pueblo, como si lo hubiera querido verlo de más cerca. Pero su imagen quedaba flotando, en la lejanía. No parecía amenazante, al contrario, se parecía a cualquiera de los pueblos que el joven había descubierto hasta el momento... Pero si Kezthrem le ponía en guardia, debía tener buenas razones y se prometió no acercarse demasiado en el futuro.

« Maestro, ¿nos arriesgamos a cruzar la ruta de uno de los habitantes de este sitio? Preguntó el adolescente.

- Evitemos hacer demasiado ruido y todo irá bien, le respondió su interlocutor. Si hubiéramos tenido mas tiempo nos habríamos podido alojar en el Bosque de los Mundos, después remontar hacia Ojilón. Pero debemos darnos prisa y el camino es mas corto si atravesamos las Tierras Conocidas en diagonal, Seamos discretos y caminemos rápido. »

Glaide asintió con un movimiento de cabeza y los dos se pusieron en marcha con un paso vivo.

Algunas horas mas tarde, aunque la noche había caído hacía mucho tiempo, las dos siluetas no parecían decididas a parar, Kezthrem quería imperativamente poner la mayor distancia posible entre ellos y Zakorth, porque tal era en efecto el nombre del pueblo hostil. Pero Glaide no lograba mantener el ritmo, no tenía la costumbre de trayectos largos, sobretodo a una velocidad sostenida, y le podía la fatiga.

Su maestro se volvió cuando escuchó el ruido y el joven, con miedo a decepcionarle, intentó levantarse. Pero no lo lograba, sus piernas rehuían simplemente sostenerle. A costa de grandes esfuerzos se sentó y no se movió más. Kezthrem se dio media vuelta y se le unió. Se sentó a su lado, frente a su discípulo.

« Descansemos aquí esta noche, aunque dudo que estemos seguros..., murmuró con un aire sombrío. Retomaremos el camino dentro de varias horas. Benefíciate de esta corta parada para reponer fuerzas. »

Diciendo esto sacó algunas frutas de la bolsa. Glaide dio cuenta de ellas en un tiempo record ya que tenía mucha hambre, repuesto, se durmió algunos minutos.
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El joven se despertó sobresaltado, era todavía de noche. Su maestro estaba recogiendo su bolsa, y aunque discreto, el ruido había sido suficiente para despertarle. Viéndole con los ojos abiertos, Kezthrem le dijo:

« ¡Oh! ¿Ya estás de pie? Eso está bien, es hora de partir. »

Glaide se levantó más bien que mal. Sus piernas estaban todavía doloridas pero le podían llevar, al menos durante varios kilómetros. Sin embargo sabía que le fallarían y que mas pronto que tarde tendría que descansar realmente, sabía también que en ese momento que estarían lejos de Zakorth... Las estimaciones de Kezthrem eran por tanto pesimistas, consideraba que les serían necesario dos días suplementarios para salir del territorio hostil.

Pero Glaide no podía mas, y al fin de la primera jornada imploró a su maestro que pasaran un noche completa en el mismo sitio. Contra su propia opinión el hombre aceptó, como le remarcó, sería mejor dedicar tiempo a salir de esta zona y ser capaz de luchar, más que estar cansado y de hacer matarse en caso de ataque.

El joven se benefició al máximo de este reposo manteniendo sus sentidos dormidos. Varias veces a lo largo de la jornada se dio cuenta de una cosa: la presencia de su maestro a su lado era reconfortante. Sabía que no se arriesgaba a nada mientras que estaba acompañada. Por lo tanto, en su interior, una pequeña voz le decía que un día u otro estaría de nuevo solo, o que tendría la guardia de sus compañeros. Y si el momento llegaba y se veía obligado a atravesar las llanuras, entonces sería otra cosa completamente diferente... ¡Descansaba mientras estas sombras le atravesaban, diciéndose que tendría el tiempo de improvisar cuando llegara el momento!

Se pasó la noche sin novedades.

Al final de la siguiente jornada, los dos viajeros habían casi llegado al límite de la zona de influencia de Zakorth. Pero el descanso que había pedido el adolescente les había retardado por lo que se vieron obligados a pasar una noche mas en territorio enemigo...

Fue sin embargo corta, a la mañana siguiente los sentidos de los dos combatientes reaccionaron inmediatamente al ruido. En segundos estaban de pie, silenciosos. Cada uno tenía que determinar el origen y la naturaleza del sonido que les había perturbado, y estuvieron seguros de dos cosas: la primera era que oían ruidos de botas, y que se trataba por lo tanto de humanoides, y la segunda que los desconocidos avanzaban en gran número.

Glaide y Kezthrem no tenían ningún sitio donde esconderse, habían encontrado algunas rocas ligeramente elevadas que les habían dado abrigo por la noche. Pero todo lo demás alrededor era plano. Por el contrario eso les permitió al menos distinguir los propietarios de las botas que escuchaban, a pesar de la penumbra en el ambiente, reconocieron rápidamente un batallón de orcos. Glaide estimó su número en una buena cincuentena...

« Inútil quedarse aquí, murmuró el hombre. Recuperemos nuestras bolsas e intentemos alejarnos. De aquí a algunos kilómetros deberíamos encontrar la civilización y quizás un pelotón de soldados. »

El joven aprobó lo que decía al jefe, y levantando su mochila se preguntó si su maestro sería capaz de enfrentarse a tantos adversarios a la vez...

Sin embargo, mientras que los dos se alejaban, echaron un último vistazo por encima de su espalda, y constataron que el grupo se había dividido, la mayoría de los monstruos había tomado la dirección de Zakorth. No quedaba más que una gran decena que se dirigió sin embargo hacia los dos viajeros.

Glaide estaba seguro de poderles ganar, y no veía ninguna razón para privarse. « Siempre hará que sea menos », pensó con odio. Pero mientras que hacía el gesto de dar media vuelta para dirigirse hacia las criaturas, sintió la mano de su maestro en su espalda. Aquel, con un movimiento de cabeza, le ordenó que le siguiera. De mala gana el adolescente obedeció, sin embargo murmuró:

« ¿Por qué no deshacerse de ellos? ¡No tienen ninguna oportunidad!

- Glaide, estamos en territorio enemigo, suspiró Kezthrem. No sabemos lo que se esconde por aquí. Puede que se trate de una emboscada y que el resto del grupo nos espere más lejos. ¿Te acuerdas de lo que te he dicho? ¿Qué cada combate compromete tu vida?

- Por supuesto... »

El hombre le había explicado que no debía en ningún caso subestimar a sus adversarios, y que debía dar lo mejor de si mismo cada vez que se enfrentara.

« ¿Qué debemos elegir las peleas que llevemos a cabo? Prosiguió Kezthrem.

- Si, si, se enfadó Glaide, me acuerdo. Y precisamente, quiero elegir luchar. ¿Quien sabe el número de personas que estos monstruos podrían matar en el futuro? Si, luchamos ahora, ¡serán quizás varias vidas que salvaremos!

- Glaide...  », comenzó el hombre.

Pero dejó la frase a medio hacer porque se produjo un gran ruido, muy próximo.

El maestro y el discípulo miraron en todas las direcciones buscando el origen del estruendo, y de repente Kezthrem puso bruscamente al joven a un lado. Éste rodó y se puso inmediatamente de pie. En el lugar que ocupaba algunos segundos antes se encontraba una gigantesca masa...

El propietario no tardó en mostrarse, y Glaide reconoció fácilmente de que se trataba: un troll de las llanuras... Ligeramente más pequeño que su homólogo de las montañas, menos ágil pero más masivo, aun así parecía peligroso. Su piel no parecía muy resistente y el adolescente pensó en poder atravesarla sin muchos problemas. Mientras que habría podido hacer aparecer su arma en su mano, decidió desenvainar, ¡el sonido del acero le dio valor! Después comenzó a aproximarse.

Obviamente el monstruo quería enfrentarse a su maestro, que era el más próximo, o a su discípulo. Fue Kezthrem que forzó su elección arengándolo vivamente. Así comenzó el duelo. Sin embargo el chico no tuvo el tiempo de contemplar el combate que se anunciaba épico, en su espalda resonaron pronto los gritos característicos de los orcos... Se dio media vuelta y descubrió las diez criaturas que Kezthrem había rechazado enfrentarse. Una sonrisa malvada apreció en sus labios.

« Por fin se echan en la garganta del lobo... », murmuró.

Y mientras que el hombre luchaba contra el troll, Glaide cargó contra el grupo de orcos.

El combate fue rabioso durante unos buenos cinco minutos. De vez en cuando el joven veía a su maestro luchando con una criatura tan excesiva, pero ninguno de los dos parecía tomar ventaja. Por su lado el chico combatía con un frenesí poco acostumbrado, notablemente debido a la emoción que sentía combatiendo al lado de su maestro no como un alumno, si no como parte del equipo, cada uno tenía un adversario designado y debía confiar en el otro.

El adolescente había abatido la mitad de sus enemigos, pero había omitido un dato que le complicaba mucho su tarea: la fatiga... Acumulada durantes estos últimos días, comenzaba a sentirla, hasta tal punto que Glaide tuvo de repente un dolor que le hizo tomar un respiro. Sus adversarios, viendo en eso una debilidad, se echaron sobre él con renovados ánimos, pero esta vez el chico comenzó a sentir el peligro.

No logró respirar correctamente y sus golpes no tenían precisión ni potencia. Llegó a matar a otro orco, pero la cabeza le daba vueltas. Veía estrellas por todos lados y sentía que iba a desvanecerse en breve. Los sonidos se hicieron cada vez más lejanos. Creyó discernir un ruido sordo en mitad de la bruma que había tomado posesión de su mente.

De repente sintió que lo cogían y lo echaban al suelo. Progresivamente volvió a la consciencia, intentado volver a retomar su respiración. Kezthrem estaba a su lado, la cara impasible.

« Yo... Creo que me he desvanecido, murmuró el joven.

- En efecto, ha faltado poco. »

El adolescente echó una mirada en los alrededores y constató que el ruido había sido causado por la caída del cuerpo del troll. Había así mismo diez cadáveres de orcos, y tuvo que admitir que su maestro le había salvado la vida... No era gratitud si no que experimentaba una profunda cólera. Una cólera dirigida contra sí mismo, ¿por qué de repente esta repentina debilidad? ¿Por qué, después de sólo cinco minutos de combate, se había sentido agotado?

« ¿Por qué? Murmuró.

- Oh, por varios motivos, le respondió el hombre que sabía perfectamente de que hablaba su discípulo. De inicio, porque nos hemos batido por la mañana, sin haber comido nada, y a continuación porque eran ocho contra uno...

- ¡Pero durante la lucha que tuvimos con Ydref y Arline, luché mas tiempo sin encontrarme agotado de ésta manera! Yo... »

Glaide se cayó porque se sentía desfallecer de nuevo.

« En ese momento, continuó Kezthrem, luchabas por distintas razones: vengar Rackk, probarte a ti mismo que eras mas fuerte... ¡Y mas que nada que estabas perfectamente en reposo! Aquí no era el caso.

- ¿Entonces que hacer? Preguntó Glaide esperando remediarlo lo más rápido posible.

- Y bien, aquí el problema, a cada golpe que paras contraes todos los músculos para encajar el golpe. Pero eso hace que pierdas toda tu flexibilidad, tu velocidad y sobre todo... tu resistencia. Tu cuerpo estaba completamente tensionado, y bloqueabas tu respiración aunque te estabas asfixiando.

- Yo que pensaba que había terminado mi entrenamiento », murmuró Glaide de mal humor.

Descubrió que le quedaba todavía muchas cosas por aprender, y gracias a la práctica. Si no se había agotado de esa manera durante todos los enfrentamientos hasta ese momento, era por un lado porque la mayoría de ellos habían sido menos complicados, y por otro lado porque en efecto había descansado.

Por contra, ¿en el futuro cuantas veces deberá defender su vida sin haber dormido varios días? ¿Cuántas veces deberá luchar contra un número mayor de enemigos? ¡Las condiciones no serían siempre las mejores! Y no era cuestión de desaparecer... « Trabajar mi resistencia, eso es lo que necesito hacer ahora, pensó levantándose. Tengo el nivel técnico para luchar con varios adversarios, me queda adquirir el nivel físico... »

En esto los dos viajeros prosiguieron su camino.
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Capítulo 2
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GLAIDE no abrió la boca en toda la mañana, estaba enteramente absorbido por sus pensamientos, la mayoría se volvía hacia el último combate que había tenido lugar y que consideraba como una derrota. No logró por tanto encontrar la menor solución y se vio obligado a tener paciencia, para su próximo enfrentamiento intentaría defenderse lo mejor posible, y si eso no fuera suficiente persistiría hasta lograr un combate sostenido.

Sin embargo la tensión que había entre el maestro y el discípulo, debido a la zona de influencia de Zakorth, desapareció pronto, delante de ellos, a algunos centenares de metros, se encontraba una casa, signo innegable de que los habitantes de la ciudad enemiga no se habían aventurado hasta aquí. Los dos individuos se aproximaron por lo tanto con una gran sonrisa en los labios.

Siguieron andando, Glaide se dijo que Kezthrem y él venían de pasar una etapa importante del viaje. Hacía ya una semana que estaban de camino, y a su gran pesar no había nunca encontrado la ocasión de discutir con su maestro, no es que no hubieran hablado sobre las estrellas. Pero sea lo que sea parecía que los dos iban a pararse próximamente, y por tanto ayudar por la comida y el alojamiento.

Es en efecto lo que había elegido Kezthrem, llamó a la puerta algo antes de mediodía y el hombre que la abrió tenía una cara cansada, aunque sorprendido por la presencia de viajeros en la región.

Vivía con su mujer y sus dos hijos, uno de ellos muy pequeño. Toda la familia aceptó dar de comer y alojar a los recién llegados, a cambio de que estos les ayudaran a recolectar. En efecto, sus anfitriones se enteraron que venían de volver de un largo viaje, entre los cultivos y los hijos de los que se tenían que ocupar no les dejaban ningún respiro. Fue por lo que con placer que Glaide y Kezthrem decidieron dejar a estas gentes descansar mientras que recolectaban lo que habían acordado.

El joven no había hecho nunca este tipo de tareas, y aceptó de buena gana de ponerse manos a la obra, un poco de trabajo manual le haría bien. Bajo la dirección de su maestro, experto en la materia, pasó hasta después de mediodía recogiendo frutas y verduras de todo tipo. De vez en cuando sus anfitriones les daban una o dos indicaciones, luego reanudaban su trabajo otra vez.

Finalmente cansado y muerto de hambre Glaide se sentó a la mesa, cuando llegó la noche. Pero Kezthrem y él habían sido de ayuda, y la pareja que les acogió parecía estar descansada. La comida fue animada, y mientras que el maestro y el discípulo contaban algunas historias sobre lo que habían visto u oído durante el camino, el hombre y la mujer les hablaron de la vida en la región.

Los niños se fueron a acostar pronto y Glaide manifestó el deseo de hacerlo también. Le mostraron la habitación que compartiría con Kezthrem, era perfecta con una cama y un colchón dispuesto sobre el suelo. Eligió este último pensando que su maestro preferiría beneficiarse de un verdadero sitio para dormir.

Esa noche no tuvo tiempo de meditar sobre su situación como tenía costumbre, los ruidos de las discusiones suavizado entre Kezthrem y sus anfitriones, combinado con la fatiga del viaje no le dejaron opción, se durmió inmediatamente.

––––––––
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La mujer y su marido insistieron durante mucho rato, a la mañana siguiente, para que sus comensales llevaran provisiones. Era verdad que los dos viajeros no se habían cruzado con ningún alma hasta allí, y sus reservas estaban seriamente disminuidas. El agua por el contrario no era un problema porque se encontraban regularmente de pequeños riachuelos. Riachuelos de los que Kezthrem no había nunca había sido capaz de explicar su existencia, porque no llovía desde hacía años...

¡Partieron con los brazos llenos de alimentos! Y mientras que la casa y sus ocupantes desaparecían de su vista, el hombre tomó la palabra:

« Aquí están también quienes esperan tu ayuda. »

Glaide, escuchando esto, miró durante mucho tiempo a su maestro para intentar entender el misterio de estas palabras. Pero este no le devolvió la mirada y el adolescente se decidió a meditar sobre el sentido de estas palabras. Sus reflexiones le llevaron pronto a darse cuenta que mucho habitantes se habían instalado en aquella parte de las Tierra Conocidas, y no solo en las ciudades, sino también en zonas solitarias. Y ellos también esperaban un futuro mejor... Si podía hacer alguna cosa, esta tendría repercusiones sobre un número increíble de personas, de la que ignoraba hasta ahora de su existencia. Las consecuencias de sus actos le asustaban y le llamaban a la vez, no habría nunca creído posible que un solo ser humano pudiese cambiar las cosas...

Por lo tanto, reflexionando, se vio obligado a admitir que hasta entonces no había recibido poderes particulares, de ayuda divina o de lo que sea... Terminó por decirse que lo principal era tener conciencia de las vidas que existían en este mundo, debía aprender a conocerles, y para hacerlo concluyó que nada valía más la pena que un viaje como aquel. Esperaba que Kezthrem le mostrara pueblos que vivieran en distintas condiciones y en diferentes sitios.

––––––––
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Este nuevo día pasó sin ningún mal encuentro. A medida que los dos viajeros avanzaban, aumentaban más y más las cabañas, aisladas o no. Atravesaron incluso un pueblo perdido en mitad del bosque. El sitio no estaba indicado en el mapa pero no había ni un soldado ni una empalizada para protegerla, y que al final se trataba más del encuentro fortuito entre diferentes personas deseosas de construirse una casa, que de una aldea real.

Y hablando con sus habitantes, los dos viajeros aprendieron que mientras estaban llegando, los habitantes no se conocían y habían decidido simplemente vivir en este sitio, encontrándose con vecinos de fortuna. Pero con el tiempo un fuerte espíritu de solidaridad había surgido, y juntos habían terminado por crear un verdadero pueblo.

Glaide estaba encantado por todo lo que se había encontrado. Se preguntaba si algún día estos agrupamientos de personas terminarían por dar lugar al nacimiento de verdaderas ciudades... Kezthrem no cesaba de repetirle que las Tierras Conocidas estaba habitadas por todas partes, y cuanto más avanzaban el joven medía hasta qué punto estas palabras eran ciertas. Y se sorprendió incluso que durante el viaje hasta Shinozuka, él y sus amigos no se habían cruzado con ningún alma...

Por tanto, a pesar de estas viviendas aisladas, había grandes extensiones vírgenes, que se extendían hasta que se perdía la vista. Y es en mitad de entre varias de ellas que el maestro y el discípulo se pararon aquella noche.

Como de costumbre encendieron un fuego y Kezthrem hizo asar algunos trozos de carne.

« Deberíamos llegar a Ojilón mañana durante el día, anunció el hombre empezando a comer.

- ¿Dormiremos en el poblado o solo pasaremos? Preguntó Glaide.

- Pienso que encontraremos un albergue para pasar la noche. Nada sirve presionarse porque nadie espera nuestra llegada.

- Y... ¿No me quiere decir dónde vamos? » Preguntó el adolescente con esperanza.

Pero su interlocutor bajó la cabeza, negando. Glaide suspiró. Decidió cambiar de tema:

« Maestro, esta mañana he pensado en una cosa que me ha intrigado.

- ¿El qué?

- Es a propósito del Destructor, has dicho que toda esta gente que hemos encontrado, aunque apartados del resto del mundo, deseaban también un futuro mejor. Eso me ha hecho reflexionar y pensar en todo lo que he viajado hasta ahora, y he constatado que en ningún momento me han sido dados poderes especiales o lo que sea que me habría podido facilitar la tarea. »

Kezthrem se quedó ensimismado en sus pensamientos, después terminó por responder:

« Exacto. Pero no olvides lo que te he dicho. El Destructor no es más un título a los que se asocia fenómenos extraños y desconocidos. Ante todo tú eres tú mismo. Lo que tú has hecho solo te lo debes a ti.

- Es también lo que me digo, a probó Glaide. Solo soy aquello en lo que creo, reacciono en función de mis valores, pero no todos los comparten. Por el momento eso no me ha causado ningún incidente, pero si pudiera cambiar las cosas yo lo haría según mi punto de vista, y ¿sería realmente una buena cosa? Quiero decir, ¿un chaval puede conocer el mundo? ¿Estoy cualificado para responder a las esperanzas que han puesto en mí? »

Kezthrem sonrió.

« Sin duda has dado un primer paso hacia la sabiduría, mi joven discípulo... », murmuró.

Glaide le devolvió la sonrisa, feliz del cumplido. El hombre prosiguió mientras que las llamas danzaban reflejadas en su cara: 

« Debes saber que un chico conoce el mundo que ha descubierto. Y eso es la misma cosa para cada uno. Aquel que pretende conocer todo es un imbécil pretencioso. Nosotros tratamos todo en función de nuestra experiencia, y la tuya no vale menos que aquella del otro. Esta nos dice que no sabemos en qué medida puedes cambiar las cosas, ni cuales tendrán las repercusiones en estas modificaciones. Escucha entonces esto: todos los fines que perseguimos y todos nuestros valores son a la vez sombra y la luz de una misma vela. »

El joven abrió los ojos grandes, sorprendido.

« En efecto, prosiguió su maestro, estos valores pueden ser vistos como una luz porque son las guías que orientan tu vida. Solo, toda luz se asocia a una sombra, y como tú has dicho hacer las elecciones y seguir lo que creemos justo viene a cerrar su espíritu a otras posibilidades. Aquel que es capaz de escuchar y de considerar pretenderá conocer el mundo porque será capaz de analizar todo para entender todo. »

« Sin embargo, si algunos están preparados a hacer esta elección, eso no es una opción en tu posición, porque tendrías que renunciar a reaccionar. Para ser capaz de realizar alguna cosa hay que perseguir un fin, y el Hombre sin valor es un espectador impotente. Tienes conocimiento, pero impotente. Sin embargo, debes reflexionar a las voces que eligen seguir, porque inevitablemente se borran de otras. »

Kezthrem se cayó varios minutos para dejar meditar a su discípulo, después retomó:

« Sin embargo, en el origen de toda sombra se encuentra una luz, y si parece que los valores son restrictivos, no son menos vitales. Son los que permiten avanzar, esperar. Son ellos los que guían nuestros actos, forman el mundo y hacen de nosotros los humanos, y no el más inteligente... »

« Mientras, para responder a tu pregunta Glaide, intenta conformarte con tus valores para que tu vida tenga un sentido, a menos a tus ojos, sin nunca olvidar que no son superiores a aquellas otras. Quizá en efecto te llevará a tomar decisiones que atraen más que tu simple existencia, y en ese caso te hará sobrevivir tu corazón. Si este te dicta escuchar los consejos de tal o cual persona entonces hazlo, si te exige que reacciones, entonces reacciona. Si has elegido pelear, combate en consecuencia, y si luchas para otros escúchales y responde a sus expectativas.

Por el contrario, si nunca la duda es demasiado grande y las responsabilidades demasiado fuertes, si sientes que no tienes éxito en responder a las esperanzas que se ponen en ti, podrás siempre elegir huir... Si la huída es una elección consciente, es similar a cualquier otro valor.

- No..., murmuró Glaide. No puedo huir. Sea cual sea el coste debo afrontar mis responsabilidades, aunque si no tengo otra elección.

- ¿Sin embargo, no has dejado huir a tus amigos? »

El joven no respondió. Se contentó en fijarse a su maestro. Tantas cosas se agolpaban en su cabeza, se había ido, sí, pero porque su corazón se lo había dictado. ¿O era su mente? No lo sabía... Sin embargo era cierta una cosa, había aprendido a luchar y había hecho increíbles encuentros gracias a su partida. Mientras aunque se pareciera a una huida, ¿esta estaba justificada?

« Maestro, he dejado a mis amigos, es verdad, pero cuando veo todo lo que me ha aportado no me arrepiento de nada.

- Entonces eso significa que has hecho una buena elección, la huida era la buena solución. Si las cosas no se hubieran desarrollado así quizá te hubieras arrepentido de tu acto, pero es difícil de saber sin intentarlo. Solo cuenta lo que se realiza, y se encuentra que nuestros caminos son creados. La huida puede permitir evitar las catástrofes, o como crearlas. ¿Pero eso no es la misma cosa con nuestros valores? En absoluto, no existen buenos o malos, existen y nosotros los seguimos, eso es todo. Algunas son conforme a la moral, otros no, pero al final poco importa porque están bien y permiten a una vida existir. »

Los dos individuos quedaron un momento en silencio, la mirada perdida en el infinito. Fue Glaide quien, con una voz apenas audible, terminó la conversación:

« Poco importa mi poder, solo cuenta lo que soy. Debo actuar conforme a mi voluntad, y en este momento me dicta ayudar a este mundo. No sé todavía como tomarlo, pero lo encontraré, y avanzaré. Ya he logrado cosas y continuaré viviendo como lo he hecho hasta ahora. Me gusta esta nueva vida y puedo hacer lo que quiero. »

Sobre esto de enrolló en su capa y se acostó, mientras que el fuego continuaba iluminando su cara y la de su maestro que, sin embargo, se fijaba en las estrellas.
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Capítulo 3

[image: image]




GLAIDE aprovechó el resto de la jornada para recabar información sobre Ojilón. Así supo que Kezthrem solo había estado dos o tres veces y que se trataba de una ciudad reciente, construida de tal manera que se aprovechaba de murallas naturales. El hombre no había querido explicar lo que significaba, y había precisado que este fenómeno atraería a numerosos viajeros curiosos de descubrir la particularidad de este sitio.

El adolescente, impaciente, había sacado su mapa con la esperanza de encontrar algo de precisión, Alrededor de Ojilón habían efectivamente pintado cuatro macizos montañosos que el cartógrafo había representado de forma extraña. En efecto, las montañas estaban dispuestas de tal manera que dejaban entre ellas un pequeño hueco, formando un círculo parecido a una muralla rocosa. Glaide no sabía si esto no era más que una fantasía del autor, o si había representado con exactitud la realidad.

Obtuvo finalmente la respuesta al final del día, delante de él se encontraban las famosas montañas, y su maestro le indicó que allí se encontraba Ojilón.

El cartógrafo no había exagerado nada. Los dos viajeros estaban en efecto en presencia de cuatro pequeños macizos montañosos con poco espacio, de manera que no dejaba entre ellos más que cuatro delgados desfiladeros sobre los cuatro puntos cardinales.

El maestro y el discípulo entraron por el sur. El sol bajo de la tarde estiraba las sombras, aunque ellos se encontraban en la oscuridad toda la travesía del pasaje, al principio del cual les esperaba una puerta bien guardada que daba a un valle, y en su interior se encontraba Ojilón.

Desde su posición, justo después de la entrada, los dos viajeros tenían una vista impresionante sobre los alrededores. Distinguieron las otras puertas que protegían los otros tres desfiladeros y los únicos medios de acceder a la ciudad. Estos tenían un tamaño impresionante. Glaide los vio más altos que los de Yzur, Rackk, o incluso Adrish. Sin embargo lo que llamó inmediatamente su atención fue la disposición de las calles y las casas, parecían formar una gran línea, más que el habitual cuadrado o círculo...

El joven entendió rápidamente la razón, con los cuatro macizos montañosos que lo rodeaban, Ojilón, solo se aprovechaba un poco del sol. Aquel se filtraba solo a través de los desfiladeros, salvo en los alrededores del centro donde estaba bastante alto para iluminar la totalidad del valle. Así, la mañana en el este y la noche en el oeste, la luz se desparramaba por las gargantas para difundirse bajo la forma de una grande y larga línea. No había más que una gran avenida de donde partían pequeñas callejuelas que, a la hora actual, se perdían en la penumbra.

Glaide encontró el sitio magnífico, aunque dudaba poder vivir todo el año, las montañas de los alrededores eran gigantescas y enormes, y la sombra que proyectaban había algo de deprimente. Por el contrario, comprendía de hecho por qué se hablaba de murallas naturales...

Los dos individuos dejaron su posición dominante para encontrarse, con la ayuda de un pequeño camino, la ciudad propiamente dicha.

El sol estaba ahora tan bajo que solo iluminaba la vía principal, casi vacía a esta hora. El adolescente encontró que caminar por el medio de esta avenida, con el astro en su espalda que engrandecía desmesuradamente su sombra, había algo de mágico... Tuvo sin embargo el poder de disfrutar porque Kezthrem encontró rápidamente un albergue y entró con su discípulo en el interior.

Glaide constató que todo parecía hecho para beneficiarse al máximo de la luz del día, el establecimiento estaba perforado por numerosas ventanas que llenaban el sitio de color tan rimbombante que caracterizaba al crepúsculo.

Los dos viajeros comieron rápidamente, entre otros clientes, mientras que el sol terminaba su movimiento y el hospedero encendía velas para detener la noche que comenzaba a surgir.

El maestro y el discípulo subieron luego a su habitación. El joven aprovechó para echar una rápida mirada por la ventana, y constató que las montañas no eran ya más que sombras en un cielo oscuro. Sombras imponentes y orgullosas, protectoras.

Después cerró las persianas y se acostó.
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Cuando abrió los ojos, Glaide le llevó un momento recordar donde se encontraba y que hacía allí. Se dio cuenta de que su maestro había salido ya de la habitación. Sin embargo, antes de seguir sus pasos, bostezó y se estiró un rato, y lamentándolo abandonó su cama...

Después se decidió a bajar al comedor del albergue. La mañana estaba bien avanzada y encontró el sitio lleno de los habituales, que estaban discutiendo de unas cosas y otras. No viendo a Kezthrem, el adolescente se decidió a salir para dar una vuelta por los alrededores. De todas maneras, los asuntos del hombre estaban todavía en la habitación, no había ninguna idea de salir rápidamente.

Glaide miró un momento las personas afanarse alrededor suyo, los mercaderes vendían sus productos en los puestos todo a lo largo de la gran avenida, y numerosas carretas iban y venían para aprovisionar de mercancías a los vendedores. Había también algunos soldados que hacían tranquilamente su ronda y saludaban a los paseantes.

El joven inspiró profundamente y comenzó a pasearse. No tenía un sitio preciso y contaba con encontrarse con su maestro para preguntarle que iban a hacer. A esta hora del día el sol estaba casi en su cenit y, como había supuesto el adolescente, la totalidad de la ciudad estaba iluminada. Pero esto no duraría mucho y las sombras de las montañas comenzarían a agrandarse de aquí a algunas horas.

Estos eran de hecho radiantes, contrariamente a Fyth u Oclin-Fer, los acantilados estaban arbolados y no dejaban ver la roca desnuda. La mezcla de color era de lo más encantador y el chico se dijo que si un día el otoño llegaba y las hojas cambiaban de color, este podría ser realmente grandiosa... Pero por el momento disfrutaba simplemente de la vista y se preguntaba dónde podía estar Kezthrem.

Mediodía llegó sin que Glaide lo hubiera encontrado. Decidió esperar un poco antes de comer, y para hacerlo buscó comprarse nuevos vestidos.

Entre el número impresionante de tiendas existentes, encontró una de su conveniencia, donde los trajes que vendían eran sobrios pero visiblemente de gran calidad. Eligió esta vez algo más ligero de lo que llevaba, más adaptado a la vida en la ciudad más que para el viaje. Compró una camisa de un tejido verde y otro pantalón, rojo oscuro esta vez. Quizás un día tendría que encontrar vestidos más elegantes, pero por el momento estos eran los que le convenían.

Volvió al albergue para cambiarse y, como había hecho en Adrish, puso seguidamente sus vestidos en la lavandería. No fue hasta entonces que hubo entrado en el albergue para cambiarse que se encontró con Kezthrem.

« ¡Maestro! Exclamó. ¿Dónde estabas? ¡No os he visto en toda la mañana!

- Acabo de terminar en este instante de aprovisionarnos para continuar nuestro viaje. Y por lo que veo tu tampoco no has perdido el tiempo, ¿nuevos trajes?

- He dejado los otros en la lavandería. ¿Cuándo partimos?

- Mañana por la mañana. Sólo nos quedan cuatro o cinco días de viaje antes de llegar a nuestro destino

- ¡Buena noticia! Se entusiasmó el joven.

- Solo espero que sean tan tranquilos como los otros diez... », murmuró el hombre con la cara sombría.

Los dos individuos comieron con apetitos, después Kezthrem tomó el tiempo de pasearse con su discípulo a través de las callejuelas que rodeaban la calle principal. ¡De aquí a algunas horas estarían de nuevo en la penumbra y tenían que beneficiarse de la luz actual!

Glaide descubrió numerosos puestos en el que las mercancías parecían a cada cual más atractiva las unas que las otras... Pero su guía no se paró allí y le presentó algunos comerciantes que conocía que, en su mayor parte, parecían anticuarios.

El joven echó un ojo interesado en la mercancía, porque había ¡absolutamente de todo! En mitad de todas las baratijas, logró sin embargo encontrar objetos que parecían tener un cierto valor: había un mapa de un lugar que el chico no reconoció (¿quizá situado más allá de las Tierras Conocidas?, algunas espadas que no tenían ningún orificio para eorens y otro tipo de joyas con propiedades misteriosas, esculturas de otra época y de documentos antiguos más o menos auténticos.

La visita fue muy interesante y el adolescente se puso violento varias veces por no comprar nada, ¡tantas cosas le tentaban! Pero sabía que no tendrían utilidad y que se demostrarían rápidamente engorrosas. ¡Y siempre podría volver siempre!

Kezthrem terminó su recorrido delante de una estatua situada a los pies de la colina cubriendo la puerta norte, aquella que atravesarían mañana. La escultura representaba una mujer más o menos anciana, pero el artista había alcanzado a imprimir a la cara una expresión de voluntad feroz y sin embargo benevolente.

« Esta mujer es la que fundó Ojilón, hace alguna decenas de años, explicó el hombre.

- ¿Quieres decir un poco como Gelden y los nómadas que construyeron su ciudad cerca de vuestra casa?

- Eso es, sí. Esa ciudad estuvo en la base de un acuerdo de la gente que deseaba protegerse de los monstruos fundando un hogar. Como puedes constatar, fue suficiente construir cuatro puertas a las salidas de los cuatro desfiladeros y eso fue todo. Los nuevos que habían llegado pudieron seguidamente y tranquilamente construir lo que quisieran sin miedo a ser atacados.

- Eso que no es el caso de los gitanos, declaró Glaide. Si no hubiéramos estado allí cuando la ciudad fue asaltada, no existiría más.

- Es muy probable, suspiró Kezthrem. Y por desgracia es el destino de demasiadas ciudades, que, recientemente construidas, se encuentran reducidos a cenizas por falta de medios de defensa.

- ¿Y supongo que la presencia de lugares como Zakorth no arregla nada? »

El hombre no respondió pero asintió con un movimiento de cabeza.
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